
El matrimonio, noviazgo todavía.
La posesión matrimonial purifica el amor.

(R. Angeláis y Juncá.)

Y Dios, sobre la obra humana, dice:
«¡Que tenga alma!»

Casi es Dios quien coopera con nosotros, los padres.
(J. G a lí y Pujolar.)

Empezamos a ser novios cuando ya rezamos ¡untos.
(Ramón Cassany.)
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Como anunciamos y todos saben, 1960 se presentó como un año casamentero.
Tiempo ha que nuestra muchachada anda pidiendo que se le hable del Matrimonio. Con la sagacidad propia 

de su juventud, se dan cuenta que, bajo las apariencias de amor de que hacen gala la gente sin ton ni son, hay algo 
fundamental en la vida. Por medio de distinguidas personalidades, nos hemos preocupado de ir solucionando los 
problemas de la juventud y orientar sus aspiraciones matrimoniales con sentido positivo: es decir, cristiano y alegre.

La Campaña «Matrimonio» ha adquirido una lentitud y una amplitud que no podrá rea lizar exclusivamente en 
1960; se prorrogará hasta 1961.

Damos a continuación los resúmenes de las tres conferencias. Dichos resúmenes podrán servir de recordatorio 
de los que asistieron. V de insinuación a todos los interesados.


